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Río Santiago, 8 de Agosto de 1.977.- 

 

 

Querida Vieja: 
 
Aprovecho un momento antes de ir a comer para escribirle  ya que 
este fin de semana – como le habrá ido con el cuento la tía - me he 
quedado castigado y no la voy a poder llamar. 
 
Para que no le vayan con otro chisme, le cuento que me castigaron 
porque en los días que estuvimos en campaña (que es como un 
campamento) se me cayó la escopeta (que acá le llamamos FAL) y se 
disparó sola justo al lado de un Brigadier de los más jodidos. No le 
pasó nada porque la bala era de fogueo; si hubiera sido de verdad 
no se me hubiera caído, pero éste tipo no sabe usted cómo es. Ya le 
contaré cuando nos veamos. Le aseguro, vieja, que lo que me hizo 
pasar el tipo éste después, no se lo deseo a nadie. Y lo peor es que 
me tengo que comer la rabia por el ingreso a la Escuela; el Jefe de 
año – aquel Teniente que usted dijo en Salta que le recordaba a 
King Kong, ese que iba todo descuajeringado – me advirtió que no 
puedo cagarla más, o me quedo fuera del ingreso directo. Pero 
todavía me dura la rabia contra el brigadier y por algún lado me la 
voy a tener que quitar para que – como dice usted – no me salgan 
más granos. 
 

Lo que menos me importa es el castigo, le aseguro, y tener que 
quedarme en el Liceo este fin de semana. La pasamos bárbaro, 
salimos a navegar con el profesor de vela que viene los sábados a la 
mañana. Es un tipo que vivió mil aventuras y de cada una tiene 



dos o tres anécdotas. Hoy me dijo en secreto que es amigo de 
Amstrong, el astronauta que pisó la luna, desde un curso que él dió 
en la NASA.  La comida - que a usted siempre le preocupa - es mil 
veces mejor que la de la tía, que cocina sin sal por el Adolfo. Hoy 
hay ñoquis (que están buenísimos, aunque un poco pegoteados) y 
después un pan carne picada con salsa que acá llaman “bismarck”, 
que inventó un Conde o lo que sea, y acá nadie quiere pero a mí me 
encanta: me suelo comer tres platos. El postre es medio, medio: 
duraznos en almíbar, que a mí no me gustan, ya sabe que desde la 
operación de garganta en el hospital, les tengo manía.. 
 
Además, ya le dije que prefiero quedarme porque este fin de semana 
no hubiera podido ir a parar a casa de los Mambrano como otras 
veces porque Marcelo también está castigado por armar lío como 
siempre. De 4º año somos como 20 porque los de 5º están apretando 
fiero; un compañero mío, también infante, dice que es porque 
quieren echarnos para jodernos en el campeonato interno… si 
seguimos así vamos a ser la mitad que ellos que llevan mandando 
dos años sin nadie arriba. Pero él, que es el Delegado Deportivo de 
la Promoción, dice que el Campeonato Interno se gana “Sí o Sí”, así 
tenga que jugarse la baja. Este tipo es medio raro: acaba de 
renunciar a entrar en la Escuela porque dice que aunque le gusta 
mucho, sabe que no sirve para “subordinarse y pensar por 
decreto”… no se qué querrá decir, ya le dije que es medio raro, 
Vieja...ni siquiera se si lo dice en broma ya que está todo el día 
embromando. 
 
¿Y ustedes cómo están? ¿El papi ya se curó del todo? Seguro que 
está dale que dale con el tractor. Mire que es cabezón, eh!!! . ¿Y lo 
de plantar soja? ¿Quién se lo metió en la cabeza? ¿Acaso se la va 
vender a los chinos que son los únicos que comen esas cosas?. 
Cuando viaje le voy a hablar, aunque cualquiera se anima a llevarle 
la contra. 
 



Bueno, ya se me está yendo la mañana. Le mando un beso enorme, 
Vieja, y cuídelo al papi que todavía no se ha curado. No se 
preocupe que ando bien de todo, incluso de plata (cómo no salgo, no 
gasto). Y del castigo ya le digo que no me importa…sólo la rabia 
que me viene de dentro por lo mal que lo pasé por este tipo. Pero ya 
le dije que algo haré para que se me pase. 
 

Un beso grande viejita!!. 
 

José  
 
 

P.D.: No me pregunte más por Laura…rompimos hace 15 días pero 
quedamos amigos. Ahora me gusta otra: ya le cuento. 
 



 

Río Santiago, 8 de Agosto de 1.977.- 
 

Querido  Ernesto: 
 
¿Cómo andás, hermano?  ¡¡¡Tanto tiempo!!!. Te preguntarás qué 
hago escribiéndote una carta, cosa rara en mí que nunca escribo. 
Creo que desde que estabas en el Seminario y yo en reclutamiento 
no te mando una carta. ¡¡¡Ocho años de aquello!!. ¿Cómo andan 
tus cosas? ¿Qué tal esa nueva parroquia de Río Turbio?. ¡¡¡Dónde 
el diablo perdió el poncho te fueron a mandar!!!. No me creo que 
lo hayas pedido vos, como comentaron en casa el otro día. Una 
cosa es vocación, otra es masoquismo; aunque vos dirás – como 
siempre – que “los caminos del Señor son inescrutables”, pero yo 
creo que en esa esquina de la Patria no debe haber ni caminos del 
Señor. ¿Y la gente qué tal es?, me dijeron que está lleno de 
chilotes (estos ya sabes como son: de a poquito, de a poquito, un 
metro de mojón para allá, otro metro de alambrado más acá, y 
en cuanto querés acordarte, llegaron a Barrio Norte). Ya me 
contarás, ¿verdad?. Me contó Adelina que venís para Navidad. 
¡Que alegría se va a llevar mamá!. Tengo mil cosas para 
comentarte y charlar con vos. Horas nos vamos a pasar hablando  
en el “Querandí”. 
 
Cómo sabrás por Adelina, estoy destinado en el Liceo Naval, en 
Río Santiago, al lado de la Escuela Naval. Es un destino de 
mierda ya que se trata poco más que de un colegio de chicos que 
llevan una disciplina medio militar pero que, en realidad, 



terminan bastante podridos de todo esto (imaginate: ¡¡desde los 
12 años desfilando!!) y sólo a unos pocos le quedan ganas de 
seguir la carrera. La verdad es que si bien es profesionalmente “un 
buco”y solo unos pocos se alegran de este destino, la vida acá es 
muy tranquila y te da tiempo a leer, a estudiar, a navegar y 
hacer deporte. Incluso, si te metés un poco en la vida de los 
cadetes, puede ser hasta divertido. Pero yo elegí ser Marino de 
Guerra y no celador de un Colegio secundario. Y eso que yo no 
tengo un cargo específico relacionado con los cadetes. Y por este 
lado  es que NECESITO hablarte, si es posible ANTES de Navidad. 
 
No puedo darte mayores detalles por carta, sólo adelantarte que 
me han asignado funciones en Buenos Aires relacionadas con la 
guerra que estamos librando contra la subversión marxista que 
intenta apoderarse del país. Hoy, justamente, viajo a Buenos 
Aires para una misión. Estoy muy confundido: por un lado, 
orgulloso de haber sido elegido por el mismísimo Número 1 (ya te 
contaré la charla personal que tuvo conmigo hace unos meses, no 
sabés cómo habla y cómo te hace sentir de importante a un mísero 
tenientucho como yo: ¡hasta nos tomamos un mate juntos!); por 
otro lado, está la terrible incertidumbre por lo que intuyo que me 
espera. No es miedo a la muerte, ni nada de eso: elegí esta carrera 
y se lo que implica; se que el país está siendo atacado y se – lo he 
vivido – que hay camaradas míos y sus familias que son 
amenazados todos los días por estos delincuentes e incluso han 
matado a varios como sabrás. No es eso, es una sensación extraña 
que quiero que vos me ayudes a resolver -¡¡como cuando éramos 
chicos con todos los quilombos en que me metía!!. Es la primera 



vez en mi vida profesional que estoy nervioso, muy ansioso y no 
termino de entender porqué. Estoy como aquella vez en la cola del 
dispensario, cuando me pusieron la BCG y le terminé pegando a 
la enfermera… 
 
 No sabes cómo necesito hablar con vos, Ernesto. Hoy llevo casi 
dos paquetes de “Particulares” consumidos. Yo, que hasta unos 
meses ni siquiera fumaba. 
 
Por otro lado, esta vez por el lado de las buenas noticias, quería 
contarte que me he puesto de novio, hermano. Si, no te caigas de 
culo que se te va a arrugar la sotana. Se llama Norah y es 
maestra. Una piba fenomenal. Ya ves que hasta al más pintao le 
salen manchas. Y esta vez no es “ave de paso”. También me 
gustaría hablar con vos de ella, pero no por el lado de los 
consejos de faldas (que supongo seguirás siendo tan ignorante 
como siempre, ¿no?) si no por el lado vinculado a lo anterior: 
No se si es exacto, pero Norah tiene ideas medio psico-bolches. Y a 
mi me importa un pito, o mejor dicho, casi me divierte conocer 
ese tipo de ideas de primera mano y su perspectiva,  tan ajenas a 
mi ambiente. Entre nosotros: no entiendo casi nada y - como te 
conté que tenemos tiempo de sobra en este destino – le ando dando 
vueltas a estudiar una carrera en la Universidad. No para dejar  
mi vocación (ni en pedo, esto es lo mío, pese al “reformatorio” 
dónde me mandaron) pero sí, hermano, para no quedarme fuera 
de las conversaciones de sus amigos que además, siendo un milico 
“bicho raro”  suponen que “estamos en el gobierno y debemos saber 
del asunto” (¿”estamos” en el Gobierno?). Y a mí, además de 



seguir “enamorado con los barquitos”, como vos decís, me 
importa un rábano la política. Lo que pasa es que si bien no es 
algo que esté explícito en los Manuales de la marina, lo cierto es 
las relaciones de pareja pueden afectarte la carrera, más con los 
tiempos que corren. Hablando en plata, que te pueden decir que 
con una mina así o asá no podés vincularte, ni llegar a casarte. 
Supongo que esto es por la situación del país, no creo que siempre 
haya sido así, pero la cosa es que tengo un lío en la cabeza 
descomunal y Norah ya empieza a desconfiar de mí y 
preguntarme por qué no le presento a mis compañeros de la 
marina o la llevo a los actos que suelen hacerse en el Liceo. 
 
Ya ves, hermano, todo lo que tenemos que hablar y por qué te estoy 
escribiendo después de tantos años sin hacerlo. Perdoname si casi 
no te pregunté por vos, pero creo tener todas tus noticias por 
Mamá  (ya no está tan preocupada porque “no le vas a dar 
nietos”: lo de Norah lo tomó fenomenal, aunque aún no la 
presenté, y ya ves que te he hecho un favor…es en broma). 
 
Te mando un fuerte abrazo, Ernesto, y si te es posible rezate un 
buen Padre Nuestro por mí. No se porqué pero intuyo que lo 
necesito. Te quiere, 
 

Tu hermano menor…ma non tropo. 



 
 

Río Santiago, ocho de Agosto de 1.977.- 
 

Roberto: 
 
Sos un pelotudo. Te dije el martes que me había encanado el sorete 
de Searlier y que si me metían más de medio taco no iba a poder 
jugar. (Searlier hace semanas que me viene buscando y esta vez la 
ligué yo porque estaba con dos compañeros estudiando, que eran los 
que habían echo(1) la cagada. Pero para tus compañeros siempre el 
que arma quilombo tengo que ser yo.). Ahora jodete y poné al petiso 
Russo de 10 y aguantate sin que te llegue una pelota. Y te la 
hago corta porque se va Rapi con la carta en la próxima lancha – 
¿este tipo labura los fines de semana o a estos Cachos también los 
encanan? – y tengo a otro compañerito tuyo rompiendo las pelotas 
con el pito todo el día. Ensima(1) que me como los dos tacos por 
culpa de otros y no puedo jugar, tengo que bancarme a estos otros 
haciendo “orden cerrado”todo el fin de semana. Menos mal que el 
Negro se va ahora a mediodía…está de lo más hincha pelota. 
Contó ayer en la cena que hoy iba al “Jockey” que hay fiesta. 
¿Vas a ir?. Este está recaliente con la mina de Freddy y me 
parece que lo va sacar cagando. Por mí que reviente, no hizo más 
que romper todo el viernes. Y ensima(1) con el verso ese de “yo te 
trato igual que a los demás, para disimular”. ¡¡¡Negro de 
mierda!!!, Hace 12 años que nos conocemos…Qué disimule su 
abuela y se deje de tantas flexiones de brazos. 
 



Te cuento, entonces. Las camisetas y los botines están en la 
taquilla de siempre, la “522” (con ese número si ganamos nos tienen 
que dar dos copas). Rapi te lleva las llaves (¡¡mirá que sos 
boludo!!, te dije que me las pidieras antes de irte pero vos, o te da 
vergüenza que te vean conmigo, “el apestado de 4º”, o te crees 
mucho eso del Brigadier Principal). Decile al Tato Medina lo que 
me pasó y contale que es culpa del Narigón Searlier – Ah!! Y 
explicale que también fue culpa del denso, para que le joda la roseta 
al aparato ese -, que a mi es al que más jodieron. 
 
Y a vos también, que te vas a quedar ahí arriba sin ver una pelota 
en todo el partido con el morfón del Petaca Russo enrollándosela en 
las patas. Mirá que si llegamos a perder nos vamos a la mierda. 
Es como para agarrarlo a tu compañerito y llenarle la cara de 
dedos… o algo que le duela más, tanto como a mí quedarme fuera 
del campeonato. 
 
Che, mandale un saludo a tus viejos que no se pierden un partido. 
Y guardame uno de los choripanes de tu viejo que acá hoy tengo 
que morfar la bosta del Bismarc (1) con puré que no hay perro que 
se lo trague. 

El “10” Titular  
P.D.: ..¡¡¡Y ganen, eh!!! 
 
(1).- NdeA: Ortografía del original. 
 


